
S A N J U A N DE LAS A B A D E S A S 

testimonio de un mecenazgo 

Por R- GUARDIOLA ROViRA 

Virgen rotnénIcB de Ger (Cerdaiïa) 
Entre las impor lante^ piezas del Icgado Expone ÜI^UTIÍ esla talla Tneriena 

procedenle de nuestra província. 
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La historia moderna de San [nan de las 

Abadesas contiene en sus pàgínas una 

obra de vastas proporciones a la cual va 

unido el nombre de un mecenas de cate­

goria excepcional. Este gesto singular se 

sublima v engrandece cuando se adivina el 

amor, el silencio y el renunciamiento a 

toda exaltación personal por parte del 

bombre que realizó una obra de resiaura-

ción modéüca y de proporciones dilatadas, 

Aunque el gesto de don Jaime Espona 

Brunet no ha podido pasar desapercibido 

para ciiantos se interesan por el conjnnto 

monumental sanjuanense, para muchos es 

casi un descuhrimiento la noticia de que 

una persona, con ilusión de apòstol gasta-

ba sumas elevadísimas de su peculio en el 

empefio de restaurar los destacados mo-

numentos de San Juan de las Abadesas. 

La primera noticia de la persona me 

llego por Manuel Brunet, Con el ardor 

que sabia poner en sus exaltaciones, Bru­

net conto la realidad aleccíonadora y re-

confortante de este apoyo providencial que 

YÍno a continuar y completar la acertada 

reconstrucció]! (]ne, bajo la escrupulosa di-

rección del arquitecte don Jíaimundo Du­

ran y Reynalds, inicio el Esíado, secunda-

rou los fabricantes con la colaboración de 

toda la villa basta que, quedando mucbo 

por hacer, surgió la ayuda del seüor Es ­

pona que estalíleció una exacta conjnnción 

entre la piedad, la coiripetencia y el diiie-

ro para cristalizar la maravilia de la res-

tauracíón. 

Pcro la jnodestia del seüor Espona fué 

una barrera infranqueable a toda publici-

dad 0 halago personal. El mismo Brunet 

no pudo decirnos mas que " . . . la obra ha 

tenido también un promotor. Callar su 

nombre seria absurdo. El jjromotor de esta 

restauración es don Jaime Espona Brunet, 

a quien el Ayuntamíento de San Juan ha 

nombrado ya bijo ilustre de la villa". 



La muerte reciente del ilustre mecenas ha scrvido, dolorosamente, para que aparecieran las in-
formaciones que él nego en vida. Su legado eíplér.dido a la ciadad de Barcelona es iin liito senah:-
dísiíiio en la historia de la munificència harceloresa. El Presidents de la Junta de Maseoa de B a r o 
lona, don Miguel Mateu, ha escrito en la introducción al Catalogo de la exposicíón del legado E-Í-
pona que la magna empresa de la completa rcst-duración dt! monasterio de San Juan de las Aliadesas 
es una nnicstra excepcional de lo que puede haccr la iniciativa privada para cooperar en la conserva-
ción y en la revalorización de nuestro patriïnonïo moiuimental: y nos revela que la benemèrita asocia-
ción "Amigos de los Museos" concedió una medalla especial al senor Espona. que solo aceptó si !e 
era entregada ]>rivadamente. Però el hecho ([•? que el seíior Espona durante toda su vida rehuyera 
la ]iuhlicidad innecesaria, no se contradice con la resonancia que deben hallar ahora sus actos, tanto 
para atendcr una deudri de J^ralitud comn por la ejemplaridad de sus generosos y nobles sentimientos. 

Xo es facii ciicontrar tlatos para esbozr.r la figura de este mecenas (jue con tanta discrecüin 
ha beneíiciado nuescra província. Siempre aparece hi barrera de su modèstia, y la realizaciún de su 

Gruoo escultóricD, conocido por el .Santlasim Misteri', de San Juan de las .-^badeses (Foio Esteve) • L • : - • ) 

obra llevada a cabo con silencio taiito como con el corazón. EI sentia vivàniente el moriasterio.;:y '.la 
•̂ •illa de San Juan de las Ab;idesas es hija del Mònasterio. Los desmanes comctidos .durante nues-
tra guerra dejaron en estado de desolación aquel monuniento. En 1936 se "perdió el "Santíssini Mis­
te r i " , la Sagrada Hòstia que se conservaba incorrupta desde el s i g l o x i i j . ocupando, coniò sagràfio, 
la noble frente del impresionantc crucifijo romanico que preside el famosísimo grupo cscultúrico que 
hoy està colocado en el altar mayor y que produce una impresión imborrable al visitaute. Segiin ÏN â-
nuel Brunet era impresionante oir a don Jaime Espona explicar el triste suceso de la desaparición 
de la Hòstia consagrada, que decía fué el episodio de la guerra que niàs le abatió, mucho mas que 
la destrucción de sus propias fabricas; y aíiadía que daria toda su fortuna para rescatar el ' ' 'Santís­
sim Mister i" . El seííor Espona entendió que atjuella profanación exigia una fornia de reparacipn v 
solo a esto aspiro la restauración del templo. ( •_ ' ' r r ' ' í ' " j 

Esto justifica la iiublicación del articulo que le dedicamos. conio sus desvelos en pro del mò­
nasterio habian justificado la concesión de la Cruz de Alfonso X el Saljio con ocasióít :de los actos 
celebrados para la inauguració]i de la uueva capilla de! Sailtísimo y solemne'inauguracÍQh,oficial, del 
mònasterio restaurado. En esta fecha del 11 de septiembrt; de 1955, de gran-relieve para los sanjua-
nenses, don Santiago Espona recibió el pergamino en el tjue constaba el nombramiento de hijo adop-
tivo de la baronal villa, [)or haber sido el alma y decidido protector, de la obra de, restauración. Se 
habia culminado una obra iniciada cuarcnta afios atras. Ya en 1911 el obispo vicense Torras y. Bages 
expresaba su satisfacción por la constitución de la Junta que habia de iíiteresarse por la conserva-
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Abside del Monasíeriu completamenle restaurado y, en gran parte, reconitrutdo fFolo Esleve) 

ción y restauracióii de! veneríililc nitiiiumento, qut' el üuslre prelació calificalDa coiiio memorial mi-
lenario de los orígenes de Cataliina. 

La actuación del senor lïspona en la resíauración del ]\Ionasíerio ha sidotan decisiva que una 
persona de las qiie se calífican de fuentes bieti informadas, me comunico que la Junta de Recons-
trucción solo servia para silenciar eí nombre del Sr. Espona; la junta existia però el peso económi-
co y el cerebro director de la misnia fué siempre, y de una manera total, el citado patricío ahora des-
aparecido. Tal como fué su vida íué sii muerte ejemplar, y asi quiso que su entierro y funerales 
constituyeran un acío mas en su deseo de pasar io mas desapercibido ]50sible del publico callejero. 

Con ocasión de la inauguración de las pieza.s de! legado a la cíudad de Barcelona, se publico 
una anècdota que revela el teiuple de este bombre. Extranó un periodista que no presidiera la amplia 

uave del Tinell nu riL'írato del legatario, v Ainaud se lo aclaró, va que no ttenen ningún retrato del 
mísmo. Espona era un feroz enemigo de la piilílicidad. Recataba celasamente su vida. Decía que las 
obras debían testimoniar por los hombres. 

Para la restauración de San Juan de las Ahadesas conto con la colaboracíón de Duran y R.ey-
nalds, arquitecto, y de "N'iladomat. escultor. Cuando \'iladoiuat estaba realizando alguno de los en-
cargos pai-.'i San Juan de las Abadesas, el senor Espona le visitaba a menudo con el afàn jiropio del 
honibre que cuida e impulsa las cosas constante y personalmente. 

Sus herederos de confianza han de aplicar a beneficència todos los rendimientos, productos y 
beneficiós de su patrimonio comercial y privado. Los legados a la Biblioteca Central, ^luseos de Bar­
celona y Museo Diocesano de \'icb son dignísimo y aleccionador broche a ima vida que adquiere 
''post wortent" toda la importància y el relieve que ŝu protagonista supo disimular en aras a la sen-
cillez y la modèstia de su gran persona. Virtudes que el Senor te hahrà premiado según la màxima 

e-\'ang^élica que dice que los (jue se hnmillan seran ensalzados. 

Restauración de una cruz de termino, de estilo gótico, en Campdevànol 

En su taller de Gerona, el escultor Torres Monsó se ocupa de la restauración de una impnrtante 
cruz de termino gòtica, muy florida, existente én Campdevànolj la que fué destruïda y hecha pedazos 
en los tristes acontecimientos de la pasada revolución iiiarxista. La cruz de Campdevànol, que prónto 
serà rehabilitada por el Ayunfamiento de aquella población pirenaica, constituirà una excelente nnies-
tra de estos monumentos que la piedad cristiana colocaba a la vera de los caminos. La Diputación cos-
tea los trabajos de restauración y el Municipio los de su nuevo emplazamiento, que esperamos serà 
digno y debidamente ambientado en feclia pròxima. 
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